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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unida!. SC comp«ncn 4 
It’tr’as mayúsculas y cifras. La mencicin de una de tales signaturas indica que 
hace referencia :i un documento de las Naciones Unidas. 

L-W documentos del Consejo de Seguridad (signatura Si.. .! se puhlic; 
normalmente en .T/rl>/~,,,rc,,l/o.\ trimestrales de las rl(.trc.v (!fic-i<r/~\ <lA !‘~HI\+J < 
.&~.q~rr%!tr(l. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece (1 < 
que SC da infirrniacidn sobre él. 

Las rewluciones del Consejo de Seguridad. numeradas según un sistema q~ 
w adoprci en 1964. se publican en volúmenes anuales de K(,.\c~lr,c-i<>rrc,.\ J’ ~I~~c-i.ri~~~~~ 
tic,/ C’r>~~.\c:/~j tl<, .I‘<,.~~/rricltrrl. El nuevo sistema, que se empeG a aplicar con efcc 
retroactivo a Ix resoluciones aprobadas antes del 1’ de enero de I!WZ. ent; 
plcnamenre cn vigor en esa fecha. 



:. I)itr;inlc 211s 30 arios de purlicipacitin como 
Ilicmhro dc lies Nacionc Unidas. Polonia no h;I 
~~c;ifim;ido c\fuerro algun» para poneren práctica esos 
Io;1t&\ ot+Ii\.os. A\imismo. las Naciones Unidas han 
.Icwnipciwlo un papel excepcional en ei proceso de 
Ilr’sc(~t~)iii/;1~i~jii. in.spiradas por tas iniciativas y tos 

~*~‘IICI.LO~ inf;rtigahtcs de la comunidad socialista ): 
01Iw paises progresista\. Bara con mencionar Ia 
hisrO1-ic:r I>ecl;1r~rsiim whre la concesión de la indepen- 
dt’nci;i ;I io\ p:riws 1 pueblos coloniales. que marc<i 
un;1 nuc\‘;~ cw !. fuc aprobada. como es bien sabido. 
pal- inlcI;Ili\ i1 dc t;i linii,n Sovi~rica. 

8. L.~Iw Jc I;ICI medidas decisivas hacia la olimina- 
Cki1i def’initi\a del wloniali4mo fue el Iogr« de la inde- 
penrlenC¡:~ por I;I\ anligua\ cotunias portuguews. Sigue 
I‘re~ca cn n~Icit~.a memoria ta lucha - libra&1 lanlo 
Jcnt~-0 iomo fucr;l C!C’ 1~1s Naciones UnidLIs - contra 
CI opf-chi\-0 rc~inicn de Sata/ar. ;I favor de Ia tiher-tad 
clc Icl\ pllcl~lo\ clc .\lo/;rmhiquc. <juinc:r-Hissau. C‘aho 
‘v’cr-dc !  .\~~gola. 1-I hi\tori;Il de tas Naciune\ Unidas 
c’..t;I 1cplcro IIC infw ni;~cion elocwnte acerca de 
yuitinc~ \on Io\ \-crdadcros ;imigo\ de Io\ puehtw 
Jc cyo5 Ic1 iilorios. que apo);iron sin rwervas su jusla 
IIIch;l POI- I;I rndcpcnclencI;1. y quiinrs ohstruycron 
~lec~r~li~l;Inicii1e Io\ inlentos de acelerar el proceso de 
~icscol~rni/;~~itirt. NI ~iquier’a hoy día es difícil discer- 
nirlo\. cuando cn relacicín con la cuestión de Ia\ 
anligua\ c~~lrmia\ portuguesas. \e siguen oyendo voces 
Jc sirenas. f<t régimen sudafricano ha sido uno de los 
cnemigw mis decididos de Angola y otros exterri- 
Ior.io\ cot«niatc~ del wntinente africano. Lo hemos 
condenado y seguimos condenándolo resueltamente. 

Y. (ir-acias a 13 vigilancia y a los incesantes esfuer- 
/os tIc l;I 0r~;tnización de la Unidad Africana. se 
:0114occ; ;I L~>I;I\ w\iones del C‘onsqjo para debalir y 
Itcg~ir ;I I;I\ c~~iiclu~ione~ pertinentes respecto ;i la 
CIhici 1;I ;~~i~cGri ai-niadkt de Sudáfrica contra uno de 10s 
k.sl;~lo~ Ind~p~ndienle~ mas jbvenes del mundo. reco- 
nocido ofickdnienle por- la aplastante mayoría de los 
t:sl;rdo\ r\l1cmh1o\. 

10. I .2 iu\l;t lucha del pucblt> angoleño por su lihe- 
1;1ciL)n wci~~n;~l ha Glo pl.,r much« tiempo como una 
c4pin;i cl;Iv:iJa cn el costado de los sectores mas 
~cw. ion;Ii-i~9\ dcl niundo que acluaban en connivencia 
ion I:,\ tcIcr/;Is de ta rc;~ci0n interna en Angola. 

‘I‘~~do el mundo proglcistu cetehrti la auti-ntica victo- 
ria del pueblo de Angola sobre 1~s fuerza< de la sgre- 
sicin 1. Ias p;indílt;k~ de mercenario exlranjeros. 
;,No cs sintomliiiccr que Iras el fracaso de los dcmris 
medI:)\ de inieIwcncii)n y agrcsicin, tas fuerzas reac- 
ci~m;iri,i~ ;rpclaran a \u útlimo recurso. es decir. las 
t~ucrïas ;Irmadas de Sudafrica? Ese pais ha 
~~vel;ido una vez niLis la ;~erdadera na\uraleza de su 
política racisla al colocarse R la vanguardia de la 
inkwcncii,n imperialista en Angola, la que, en reali- 
dad. no ha cesa&) ha:.ra ahora. 

I 1. A pesai- de sus ac criminales. el régimen de 
Pretoria tiene el descaro de juslificar su agresibn 
conira I:I Kepúhlkr f’opular de Angola con la llamada 
prolcccicin de sus intereses. En Polonia, argumentos 
como eslc tienen un sonido familiar y siniestro. pues 
tos cono ‘cmos por nuestra experiencia no muy teiana. 
En lY3Y. tamhkn el kpimen de Hitler con:;;dercí 
adecuado lanzar una agrcsicin en nombre de ta protec- 
citin de su5 irIlcre\cs uwrpacto. El resultado final 
fue que pagamos un precio de casi 60 millo61cs de 
vida\ humanas. 

I2. 11s;i cs umi de las razones por las que campar- 
timo\ la opinidn l-7;~~-alccicnlc de que lo\ actos de 
Sudáfric;~ conlr;i la Angola independiente representan 
un;i amt’na~a ;I t;i paz y la wgui-idad inteïnacionules. 
l<\ Ian(o niá\ evidente 12 agre\iGn por cuanto Suda- 
f1-ica. como ya lo han señalado varios representantes 
dc tC\t;ldo\ :Ifricanos. no Iiene fronteras con Angola. 
Se wtiti de iin Icrritorio que no te pertenccc para 
invadrr- ;I Ia joven Kepúhtica . ::n Ierrítorw cuya unidad 
n;~cional c rntcg~-idad ha viol~‘~ cn aras de sI15 pracli- 
c‘;I\ c\p;in\ionislas. f<spcci;Itmente dentro dc e\te con- 
li’\fo l;I\ ~ondicionc~ pal-2 el reliro que figur-an en ta 
c;1r’la envrad;i al Secretario Cieneral por et reprc\en- 
t;inlc tic Sudáfrica cl 2 I dc marzo I.Y//.?2lYJ. son lofat- 
mente ilcgalcs. injustific;rdas y carecen de fundamento. 

13. Y;I cl 2X de enero paado IIXii2~1. .\~,ifi,r] dije 
en c\Ic mismt) Consejo que hoy es la República 
Popular de Angola la que el régimen sudafricano 
escoge para invadir desde el ilegítimamente ocupado 

Territori« de Namibia y que Mañana podría ser otro 
país del continente. Esta advertencia no ha perdido 
validez. sobre todo hoy. cuando et régimen gemelo de 
Sudáfrica en Khodesia del Sur. uno de los últimos 
bastiones del racismo y el colonialismo. despliega 
esfuerros frcnt;ticos para impedir su disolusidn ha-jo 
la presitin del pueblo de Zimhahwe. de los El;tados 
litwratlw de Aft-ica y dc las fuerzas progresistas de 
k&~ el mundo. 

13. El hecho de que Sudáfrica se haya visto obligada 
a adoptar medidas para retirarse de Angola repre- 
senta una gran vicloria para el pueblo ang»leño y 
para todos Ios f’~adus libre% de Africa apoyados por 
los países wcialistas y por todas tas fuerzas progre- 
441íis del inundo. Su acción wnjunta obligó al régimen 
de Prctork ;I dar c\te paso. que ya era bastante 
demorarlo t.,n realidad. creemos que ef lanihitkn una 



ilustración de la eficacia de l«s esfuerzos de Ia 

Naciones Unidas. que hoy deben hacer todo lo posi- 
ble para consolidar la tndependcncia. Ix sohcrania 
y la integridad territorial de la joven Repúhtica de 
Angola. 

15. Polonia brindó siempre su apoyo 5' asistencia 

activos a los pueblos que luchan por su libertad e 
independencia. Del mismo modo. apoyamos a Ia Repú. 
blica Popular de Angola en la kfensa y consolida- 
ción de su joven condición de estado. por el camino 
de la total liberación nacional. Ptometemos nuestro 
cons!ante esfuerzo â este fin. que nos parece una 

natural consecuencia de nuestra invariable politica 

exterior. 

16. Comprendemos, al propio tiempo. que se requiere 
una acción más concerlada de 1‘1 comunidad inter- 
nacional para contener la agresión y el racismo. 
Por eso prestamos nuestro pleno apoyo a los postu- 
lados expuestos por el representante de la República 
Popular de Angola. Sr. Luvualu. en su declaración 
formulada ante el Consejo el 26 de marzo [IYOfltr. .to- 
.si<k]. Aprovecho esta oportunidad para dar una 
cálida bienvenida al representante de la Angola libre 
e independiente y expresar- la satisfaccion de la dele- 
gaciún polaca por su importante cantrihucion a e3te 
debate del Consejo. Anhelamos ver en un futuro 
próximo a la República Popular de Angola como 
Miembro de pleno derecho de las Naciones Unidas. 

17. En mi exposick’m rnc he conuzntrado etricta 

mente en el tema en debate. 2 whri~. 12 agi-e~i611 Jc 

Sudafrica contra la Kcpública Popular de Angola. 
Creo que el dewo expuesta por cl Grupo Africano. 
incluido el representante de Angola. de mantener c\te 
importante debate exento de toda otra conkkra~kín. 
es hien fundado y totalmente correcto. Por eso mi 
delegación no puede dejar de espi-esar- su pena y 
hasta su indignación ante el intento aislado de tcrgi- 
versar los hechos respecto de ia cuestion que nos 
ocupa. Al hacerlo. el representante de uno de los 
miembros permanentes del Consejo. - conoci.io por 
sus ataques calumniosos contra la Unión Soviética. 
llegó hasta tratar de justificar la agresión del régimen 
racista de Pretoria contra el pueblo de Angola. No 
habrá retórica insultante alguna que pueda negar esta 
verdad objetiva. 

18. Por lo que a mi delcga~ion respecta. confiamos 
en que los Estados africanos libres. unido\ - como 
estan - en su lucha común contra el colonialismo. 
el racismo y el trprr~‘~~i<l. han de tener perfecta 
capacidad para juzgar los hecho por si mininos ) 

llegar a sus propias conclusiones. 

19. El PRESIDENTE tirrl~,r.l>/,<,(<r<,;~~~r <IVI )i-<on <;.\ I: 
Tene la palabra el representante de Somalia. a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Contejo y ;I 
formular su declaración. 

70. Sr. HUSSEN (Somalia) titrri,,p~<,frrc.icj,r dcl 
ir~g/r;.\lc Sr. Presidente: Permitame. ante todo. 

expresar mi satisfaccicín por cl hecho de que este 
importante debate se celebre bajo su competente dir-ec- 
cidn. En el curso de este mes, muchas cuc%tione\ I 
cruciales han srdo WI <tidas a la conwicracwn dei 
Consejo de Seguridad usted ha demostrado poseel 
cualidades de sapiencia e imparcialidad IÍII~ necesarias 
para conducir la labor de este organo. 

21. Deseo agradecer a los miembros del C‘onsejo el 
haber accedido a la peticion de mi dclegaci<in dc 
participar en el oebate sobre la cuestion de la agresion 
sudafricana contra Angola. Esta es una cuestión que. 
en opinión de mi Gobierno. afe. ta directamente la pw 
y la seguridad de Africa y que tiene wri;~s conse- 
cuencias en el contexto de la paz !  la seguridad 
internacionales. 

22. Me complace que cl Gobierno de Angola haya 
podido enviar ii uno de sus distinguidos r-epresen- 
[antes. el Embajador Pascal I.uvualu. a efectos de 
que se dirija al Consejo y presente los hechos rcla- 
cionados con la denuencia contra Sudáfrica. Nadie que 
hay:¡ escuchado su declaración puede no hahcrw 
preocupado ante la gravedad de los acto\ comctido~ 
por Sudáfrica contra Angola. actos que i,nplicarori 
criminales y desenfrenados ultr;t.tcs contra l;t pobla- 
cion angoleña y que consliluy-eron serias violack~ne; 
del derecho internacional. 

3. 121 no intervrnciún en tos iiwntos internos Jc 
otros paises y el respeto de la so+:-anis e inlrgi-i- 
dad territorial de los Estados figur; n entre los prin- 
cipios fundamentales que rigen las i-cl;tiione<r ente-e Ia\ 
naciones. Es muy lamentable que esos PI-incipiw ha!-ar 
sido seriamente violados por la agresion iomettda por 
cl regimen de Pretoria contra .Angala. 1-a h<~stilidar! 
sudafricana contra el pueblo angoleño y su cauw 

revolucionaria no es nueva. Es bien sabido que durante 
cl período de la lucha de liberación. Sudafrica utilir~~ 
su riqueza y su poderío militar. en colaboracion con el 
poder colonial. para tratar de aplastar y; frustrar 
las legítimas aspiraciones del pueblo angoleno. Como 
sabemos. ese intento fracaso al fin. pero desde el 
momento en que se concluyeron los acuerdos de 
Alvor entre el pueblo angoleño y Portugal en enero de . .I 
1975. Sudáfrica mwo una campaña de subversión 
con el fin de impedir el progreso hacia la indepen- 
dencia. Esta scbversión alcanzo su clima\ con la inw 
siib de Angola por tropas sudafricanas. realizada a 
principios de agosto de 1975 con el pretexto de que lo 
hacían con el consentimiento de las autos-iJade\ por- 

tuguesas. Ahora sabemos que no fue así. por Ia 
correspondencia que ha sido distribuida en el Con\cjo. 
La finalidad era derrocar la revolucidn popular !. esta- 
hlecer una autoridad que conviniera ;I fa politica suda- 
fricana. 

24. Durante los siete meses en que Sudáfrica mantuw 
su presencia en Angola, no solamente llevo ;I cabo un;t 
despiadada campana militar contra lar, fuerzas de libe- 
ración nacional. sino que. ademas. infligi6 indecible\ 
sufrimientos a la población civil. El representante de 



Angola describió como su país - un nuevo Estado 
que necesita la solidaridad y el apoyo internaciona- 
les - fue sometido aI saqueo. su pueblo atncado, sus 

propiedades destruidas. sus instalaciones vitales indis- 
criminadamente destrozadas por las fuerzas sudafri- 
canas en una política de “tierra arrasada”. despues 
de su derrota en el campo de batalla. Tales acciones 
exigen la más severa condena del Consejo dc Seguridad 
y de la comunidad internacional. y un sentido de 
justicia elemental hace imperioso que el Gobierno 
de Sudáfrica indemnice al Gobierno angoleño y a su 
pueblo por las perdidas sufridas. 

25. Resulta un hecho IamenIahle de nuestra época, 
como el representante de Angola lo ha señalado, que 
paises que podían haber ejercido una influencia 
positiva en esta situación y haber disuadido a Sudá- 
frica de sus acciones agresivas hayan mantenido una 
conspiración de silencio. Cinco meses después del 
reconocimiento de la independencia del Estado de 
Angola por la comunidad internacional. la nueva 
nación todavía se encontraba en la intolerable situa- 
ción de contar con la presencia ilegal y agresiva de 
tropas sudafricanas en 4ngola. en violación de todas las 
normas del derecho internacional. 

16. Esa si:uación llevo a mi país. juntamente con 
otros miembros de la Organizacion de la Unidad Afri- 
cana. a insistir en que una cuestion de tan grave 
importanc;,r debía ser objeto de un detenido examen 
por el Consejo de Se,;uridad. Las Naciones Unidas 
deben sentirse csper-ialmente preocupadas porque la 
agresion contra Angula fue lanzada desde el Terri- 
torio de Namibia, respecto del cual tienen legalmente 
responsabilidad internacional. 

27. Mucho han dicho Sudáfrica y Otros Estados que 
mantienen es!rechhs relaciones con ese país en el sen- 

tido de que la situación ha mejorado a raíz de la 
retirada de las fuerzas sudafricanas a Namibia. Sin 
embargo, la paz de la zona continuara estando en 
peligro a menos que Sudáfrica se vea obligada a retirar 
sus fuerzas de Namibia y a suprimir, además, su 
administración ilegal de dicho Territorio. 

28. En opinión de mi delegación, el Consejo de Segu- 
ridad debe denunciar, en los términos más fuertes 
posibles, la agresión armada de Sudáfrica contra 
Angola y la violación de su integridad territcrial. 
Además. debe rechazar firmemente la idea de que 
Sudáfrica tenía derecho de llevar a cabo una acción 
militar en contra .Ie un Estado soberano a fin de 
salvaguardar ciertas instalaciones hidroélectricas en las 
que. supuestamente, tema interés. Resulta muy claro 
que la ocupación de la zona de la represa por 
parte de Sudafrica era ilegal y. por consiguiente, 
constituyó una agresión abierta conira la soberanía 
y la integridad territorial del Gobierno y del pueblo de 
,ingola. Si no se condenara a Sudáfrica por esos 

hechos. se establecería un muy peligroso preceitentc 
en las relaciones internacionales. Significaría que un 
Estado que adujese tener imereses económicos, 

reales o de otro tipo. en otro Estado podría, si 
viera esos intereses amenazados, asegurar su prolec- 
cion mediante una presencia militar forzada. Admitir 
Ial tesis traería consigo la anarquía internacional. 

29. A juicio de mi delegación, el problema relativo 
a la disposición de los beneficios de la represa a 
ambos lados de la frontera con Namibia, concierne 
únicamente - y destaco esto: “únicamente” - u 
Angola. y al pueblo namíbiano independiente. comu 
correctamente lo expresó la Oficina Política del MPLA 
[.lfo~~ittli~~r~lo Poprrlur dc Lihcr~rc~i~itr dc .-111~~0/~1 1 en su 
declaración del 20 de marzo emitida en Luanda. 

30. La agresión de Sudáfrica contra Angola no puede 
ser considerada un incidente aislado o cuya repetición 
no es probable. La interrelación de los problemas 
del Africa meridional es reconocida por Sudáfrica. 
como así también por la comunidad interaacional. 
Sudáfrica. principal bastión del Gohierna colonial y 
racista del Africa meridional. ha sido testigo de la 
supresión de una de sus fortalezas al producirse 
ei colapso del colonialismo portugues en Africa. La 
reacción militar del régimen de Pretoria ante la reali- 
dad de una Angola independiente dehe ser wnsidc- 
rada como una oportuna advertencia de lo que I;LI 

reacción puede llegar a ser en situaciones aún más 
cercanas a su territorio, cuando confrontaciones incvi- 
tables tengan lugar entre las mayor& africanas 
y los regímenes minoritarios de Namihia y de 
Rhodesia del Sur. Si el Consejo de Seguridad, en las 
actuales circunstancias. no demuestra su delcrmi- 
naciin de poner fin a las aventuras militares 
sudafricanas podemos estar seguros de que en el 
futuro Sudáfrica cometera otras vi«laciorw\ del 
derecho internacional. cuyas consecuencias XI-$1 má\ 
graves. 

31. El PRESIDENTE Iirrlpl./>).<'/~l(.ifjl/ dc/ ,/nr~rc.?.\~. 

El próximo orador es el representante de Cuba. a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y a hacer uso de la palabra. 

32. Sr. ALARCÓN (Cuba): Sr. Presidente: Que mis 
primeras palabras sean para agradecer a usted y por su 
intermedio a los miembros del Consejo por la oportu- 
nidad que nos han dado de participar en este impor- 
tante debate. Concurrimos a él con especial satis- 
facción por desarrollarse bajo su digna y competente 
presidencia. Es bueno que una discusión de tanta 
trascendencia para la total liberación de Africa tenga 
lugar bajo la dirección de un destacado representante 
de Benin, cuyo Gohizrno y pueblo militan a la van- 
guardia de la lucha contra el colonialismo y el racismo. 
Ello no deja de tener una honda significación: es 
como un recordatorio a los imperialistas. colonialis- 
tas y racistas de que los tiempos de la esclavitud 
y la servidumbre no vo!verán jamas. Nuestra 
complacencia es mayor por existir entre su país y el 
mío los más estrechos lazos de amistad y coopera- 
ción fraternal, inspirados en la común devoción a la 
causa de la plena emancipación de todos los pueblos 
oprimidos. 
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33. Me es muy grato saludar a la delegación del 
valeroso pueblo angoleño. Su presencia aquí es motivo 
de honor para todos nosotros. Ella representa a un 
pueblo que esta en la primera línea del combate por 
la libertad; un pueblo que ha sabido resistir todas las 
pruebas; un pueblo que fue capaz de extraer forta- 
leza de los sufrimientos, que supo luchar consecuen- 
temente hasta la victoria, guiado por una vanguardia 
aguerrida, firme y  heroica. Su exposición, al abrir 
este debate, ha servido, sin duda alguna, de ilustra- 
ción suficiente para los miembros del Consejo. 

34. El pueblo angoleño ha librado un largo y  abne- 
gado combate por la independencia y  la libertad. 
Numerosos fueron sus mártires. incontables sus sacri- 
ficios, ejemplares las hazañas que poblaron una his- 
toria de luchas de cinco siglos. Pocos pueblos han 
debido ofrendar tanta sangre y  tantos sacrificios para 
conquistar el derecho a disponer de su destino. 

35. Desde la aparición del colonialismo europeo 
hasta hoy, el pueblo de Angola ha tenido que combatir 
con heroísmo y  coraje singulares, pata eliminar las 
formas mas odiosas de explotación. Desde el surgt- 
miento del capitalismo hasta esta, su época de decli- 
nacibn y  bancarrota. los explotadores convirtieron 
a Angola en una presa superexpoliada y  martirizada. 
Sus costas devinieron escenario de la más cruel 
caceria de seres humanos. sus pobladores fueron 
brutalmente desarraigadss de sus tierras y  acarreados 
como esclavos allende el Atlántico: millones de ango- 
leños arrastrados de ese modo a las plantaciones del 
Caribe contribuyeron a forjar con su trabajo y  sufri- 
miento nuevas naciones que hoy. en esta hora del 
ajuste de cuenta:, con los opresores. se abrazan por 
encima del mar que un día fue testigo de su infor- 
tunio y  ahora los aproxima en el esfuerzo común por 
la emancipación definitiva. 

36. Fueron cinco siglos de resisk:tcia t: son:ra: les 

crónicas de los historiadores portugueses y  sudafri- 
canos dejaron constancia de las luchas de los ango- 
leños desde el primer día que el opresor europeo 
holló sus playas: fueron muchos los que escaparon 
de la esclavitud refugiándose en los bosques que siglos 
más tarde servirían de base a la acción revolucionaria 
contemporánea. No por casualidad, los mercaderes 
de esclavos clasificaban a los angoleños como rebeldes 
no dispuestos a acatar la oprobiose dkiplina de sus 
amos. Su espíritu rebelde. siempre presente en las 
sublevaciones de esclavos en las plantaciones de la 
Cuba colonizaos. constituyó una de las raíces princi- 
pales en la formación de la nación cubana. 

37. Desde su fundación en 1956. el MPLA repre- 
sentó, con dignidad y  valor, las más altas aspiraciones 
del pueblo angoleño y  de todos los pueblos de un 
Africa que no está dispuesta a seguir siendo objeto 
de la ruin voracidad de los capitalistas extranjeros. 
inspirado en el ejemplo de Amílcar Cabra] y  en el 
heroísmo de sus fundadores y  bajo la correcta y  conse- 
cuente dirección de su Presidente, el campanero 

Agostinho Neto, el MPLA fue !a única organización 
angoleña que peleó por la independencia y  la libertad. 
la única que combatió sin claudicar a los colonia- 
listas y  sus lacayos, la única que fue capaz de movilizar 
a las masas explotadas, las educó en el fragor de la 
lucha y  las preparó para la edificación de una nueva 
Angola totalmente libre e independiente. Fueron 
muchas las vicisitudes, indescriptibles los escollos que 
tuvo que vencer el MPLA durante 15 años de lucha 
armada. 

30. Reprimido ferozmente por los colonialistas desde 
el glorioso alzamiento de febrero de 1961. masa- 
crarlos sus militantes a todo lo largo del psis. enfren- 
tando más tarde a un ejército colonial que contaba 
con la activa colaboración de los imperialistas y  racts- 
tas y  de sus sirvientes africanos. afrontando indecibles 
dificultades logísticas derivadas de la ubicación 
geográfica de Angola en una época en que la correla- 
ción de fuerzas en el área todavía favorecía a las 
fuerzas reaccionarias. los combatientes del FAPLA 
[Ff4ertas ,.. tclffos Poprrl~~w~ prrm Irr Lihrwih tlc 
An&d] mantuvieron siempre en alto el estandarte de 
la !ucha armada. Ellos solos enfrentaron a los portu- 
gueses armados. entrenados y  equipados por la 
Organización del Tratado del Atlántico del Norte y  
auxiliados por los racistas sudafricanos. Los traidores 
angoleños, los supuestos movimientos de liberación 
fabricados en Washington, Lisboa o Pretoria. permane- 
cian resguardados fuera del territorio angoleño como 
instrumentos de reserva del imperialismo. Si alguna 
;~ciúu armada llevaron a cabo tales imaginarios 
movimientos fue para comba!ir junto a los portugue- 
ses y  asesinar angoleños partidarios del MPLA. De 
ello hay también constancia en !as crónicas oficiales 
portuguesas de la época y  en la documentación de 
las Nactones Unidas. Entonces como ahora. habia 
en Angola una sola organización patriótica defensora 
de los intereses de su pueblo. Entonces como ahora. 
había angoleños traidores que se pusieron al servicio 
de los colonialista: y  racistas. 

39. Durante las dos décadas de lucha iniciadas en 
febrero de 1961. ni el pueblo angoleño ni sus opre- 
sores portugueses estuvieron solos. Unos y  otros 
contaron con el activo apoyo de sus aliados en el 
exte&. . Los países socialistas. los pueblos africanos 
y  todas las fuerzas progresistas auxiliaron al MPLA 
en su desigual contienda. Los imperialistas. los racis- 
tas y  todos los reaccionrios y  traidores tomaron 
parte activa junto a Portugal en su empeño por aniqui- 
lar al MPLA. 

40. Los racistas sudafricanos no ocultaron nunca sus 
rapaces intenciones contra el pueblo angoleño. En la 
estrategia de Pretoria, los demás paises africanos han 
sido considerados siempre como vasallos potenciales. 
especialmente aquellos ubicados en la zona más o 
menos sercana al imperio del <tptrrflreitl. De ahi 
su apoyo abierto :d los nortugueses durante la guerra 
colonial y  los planes para convertir las economías 
de Angola y  Mozambique en subsidiarias de los 
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monopolios sudafricanos y de sus aliados. Los pro- 
yectos de desarrollo hidroeléctrico en las margenes 
fronterizas de dichos territorios estaban concebidos. 
igualmente, dentro de un esquema de incremento de la 
colonizacion blanca en Rhodesia y Namibia para 
reforzar la explotación de esos pueblos y fortalecer 
el sistema del <rprrrrltc%l. 

41. La colaboración de Pretoria con los fascistas 
portugueses en todos los terrenos es sobradamente 
conocida; conviene recordar que desde 1968 el MPLA 
denunció la presencia de oficiales y soldados sudafri- 
canos peleando junto a los portugueses en el sudeste 
de Angola. En medio de la guerra de liberación. 
el compañero Agostinho Neto. Presidente del MPL&. 
llamó la atención del mundo sobre ese apoyo externo 
que recibían los colonialistas: 

“Sabemos que últimamente Sudáfrica está faci- 
litando oficiales y soldados que combaten en la 
parte sudeste contra nuestras fuerzas. 

“Para los racis:as sudafricanos. el desarrollo 
de la guerra en Angola y su influencia sobre Africa 
Sudoccidental es una preocupación esencial. En 
varias ocasiones han declarado que sus fronteras 
deben ser defendidas en Angola y Mozambique. 
porque temen que esos países sirvan de base a los 
patriotas de Sudáfrica. de Rhodesia y de Africa 
Sudoccidents!. 

“Elios realizan con los portugueses ataques dc 
bombardeos y ametrallamientos desde helicópteros. 
En estos días construyen una base en territorio 
angoleño. cerca de la frontera con Africa Sudocci- 
dental. que será operada por portugueses y soldados 
sudafricanos.” 

42. Nadie podía sorprenderse, en consecuencia. por 
la reacción de las autoridades sudafricanas ante el 
incontenible avance del proceso emancipador africano 
en los años recientes. Pretoria aspiraba a extender su 
propio sistema de dominación y servidumbre racial; 
por ello la ira se adueñó de sus gobernantes cuando 
la lucha creciente de los movimientos africanos en los 
territorios oprimidos por Portugal acercó la hora de la 
liberación y condujo al derrumbe del fascismo en Lis- 
boa. Las fronteras de la libertad se aproximaban 
demasiado al principal bastión del racisr I y el 
icr>cr~lwi</ en Africa. La victoria del MPLA y et consi- 
guiente establecimiento en Angola de un gobierno 
genuinamente africano, independiente y progresista. 
solidario con la tucha de los pueblos subyugados dei 
Africa meridional, la fundación en Angola de un 
Estado revolucionario que seria ejemplo y estimulo 
para millones de africanos eran una realidad inmi- 
nente que quitaba el sueño a los racistas de Pretoria. 

43. Por ello Sudáfrica se lanzó a la más desvcer- 
gonzada y criminal agresión corma el pueblo ango- 
leño en un desesperado intento de escamotearle la 
victoria completa por la que habían luchado, con abne- 

gación sin paralelo y por casi 20 años, los comba- 
tientes del MP!.A. Los designios agresores de los 
sudafricanos se conjugaron con los de sus socios y 
aliados imperialistas. La CIA (C‘L,II/I.<~/ /~r~~//&rr~ 
;Ipt,rrc..v( de los Estados Unidos. en efecto. repartía 
millones de dolares entre sus asalariados del FNLA 
[~‘t¿~rl/c .V<lc~iorltr/ <I<j Lihcrtrf~ifitr de Arr,qtda ] y la 
UNITA (Urricirt ,V~K~¡O/I~I~ p<rr<c 1~1 (rf<l<,p<-rrtl<,rr<.icc fol<t/ 
& ~IQ.w/<~ ] para que cometieran toda suerte de fecho- 
rías y desmanes contra la población angoleña. El 
colonato racista organizaba ejércitos reaccionarios 
par-a frustrar la verdadera independencia. 

44. Es en esas condiciones que desde los primeros 
días de agosto del año pasado. sin derecho alguno. 
en violación de todos los principios y normas inter- 
nacionales. las fuerzas armadas sudafricanas atrave- 
saron la frontera de Namibia. ocuparon una parte 
sustancial del sur de Angola y desde alli. en delez- 
nable contubernio con bandas de angoleños traidores. 
iniciaron su intervención armada en lo que todavía 
era un territorio bajo administración portuguesa. Esto 
no es un secreto para nadie. El Gobierno portugués 
protestó por esa invasión de las tropas sudafricanas. 
El Represe ttante Permanente de Portugal reitero 
esa denuncia cn la sesión plenaria de la Asamblea 
General. el día 21 de noviembre de 1975’. Seria 
bueno que lo, imeprialistas y sus corifeos. que inten- 
tan falsear los hechos e ignorar quien fue el agresor 
en Angola. que olvidan cuando y cómo comenzó 
esa agresión. recordaran ese dato bten sencillo y con- 
creto. La Potencia administr-adora de la época. 
Portugal, proteto por la agresion y nombr-o aI agre- 
WI-: Sudafrica. Ninguna otra fuerzti militar extmnjera 
w encontraba en Angola en esos momento\. 

45. En el período entre agosto y octubre la intrumi- 
\ion irnperiali~ta continuo aceleradamente. Su pro- 
p&to er-a evidente: apoderarse de L2uanda y controlar 
los centros vitales del país antes de que fuese procla- 
mada la independencia el Il de noviembre. Junto a los 
sudafricanos intervenían agentes de la CIA. mercena- 
rio\ blancos y tropas títeres. 

46. No fue hasta el mes de octubre que Cuba envió 
a Angola los primeros instructores. Cuando ellos 
llegaron hacía ya muchos meses que los imperialis- 
tas, los sudafricanos y sus kcayos intervenían descara- 
damente en ese país. 

47. El 23 de octubre. pretendiendo dar su golpe 
mortal a la revolución angoleña. se produjo la inva- 
sión masiva de tropas sudafricanas que. empleando 
100 o IFO tanques y avanzando 60 ó 70 kilómetros 
por día, marcharon sobre la capital de Angola. mien- 
tras por el norte los mercenarios estaban a sólo 
75 kilómetros de Luanda. Frente a este alevoso ataque 
de los racistas fue que. el 5 de noviembre y a solicitu., 
del MPLA. el Gobierno Revolucionario de Cuba 
decidió enviar la primera unidad militar a Angola. 

48. Para Cuba, acudir en auxilío de ese pueblo her- 
mano. víctima de la agresión combinada de imperia- 
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lista5. racistas y mercenarios y contribuir a 12 JefKn~ 
de su independencia nacional era 5encilla~KnlK cum- 
plir con un deber elcmcntal de wlidaridad. Parü lo5 
cubanos cowtituve un honor habKr librado K\t;l ha~aila 
junto a los heriico:, 5oldado5 del eji’rcito nacional 
angoleño y a los combatiente5 de o1ro5 pueblos afri- 
canos que han ocupado también un lugar de vangtiardia 
en la lucha contra el color.ialism«. Si nuc\tra acción 
pudo ayudar. aunque fuera modcstamenle. a la victoria 
de los revolucionarios angoleños. y si despierta por 
ello. la rabia de los imperialistas y racistas. si>10 
podemos sentir salisfaccitin y orgullo. 

49. Me veo obligado a hacer alguno\ comentario\ 
sobre ia declaración que hiciera cl pasado viernes el 
Embajador Huang Hua [IYWU. .\cGi/r 1. Me limitaré 
a hacerlo re5pKcto a aquella porcii>n de su di~urw 
que guardaba direcla relacicin con la agresión suda- 
fricana contra Angola. De ese modo. mis «bsKrva- 
ciones sobre la declaración del representante de China 
me servirim para continuar mi exposición. que 5e 
ajustará al tema que considera el Consejo. Nada obli- 
gaba. aparenlemsnte. al Embajador- Huang Hua ;I 
correr, en la primKr;i rcunirin del Consejo. para justi- 
ficar la agre5icin 5udafricana contra el pueblo de 
Angola y para adelantarse a defender los pi-dsimos 
paws que pueda dar el imprrialismo para tratar de 
5alva1- a los regirnenes racista5 en Africa. Y cw fue lo 
que hizo hace tres días. ante el Consejo de Seguridad. 
delante de todo el mundo. 

30. Veamos los hechos. f!I reprKwntantK dc Chin;i 
afirmS: 

cuando \K oh~u\o la \.i~tori;~ cn K\ta lucha 
dc IiheraciJn nacional en Angular. Io\ socio-imperia- 
listas sovietice atravK\ar«n lo5 wi-anos. comel;eroil 
un;r franca intervencidn armada K hicieron que este 
nuKv0 Estado independiente de Angola SK dibidiera 
dando lugar a una guerra civil. El rtigimen racista 
de Sudáfrica que siempre ha abrigado las más 
desaforadas ambiCioneS de agresión y dK expanS¡&. 
también lanz6 abiertamente una agresión armada 
contra Angola e intervino directamente en 5~1s asun- 
tos internos.” [//kl.. ~~iw. SS. ] 

51. La dirección china sabe que eso no es cierto. 
Sabe, además. que tal afírmaciún constituye un intento 
de justificar fo injustificable. Sabe que. con esas 
palabras, va más allá que los imperialistas. y llega 
incluso mas lejo que los propios racistas de Pretoria 
para defender la invasicin sudafricana contra Angola. 
Cuando los sudafricanos atacaron ;I Angola. en agosto 
del ano pasado, Portugal. la Potencia suministradora. 
protestó y denuncid ta agresitin. Ni P, .ugal. 111 
Sudáfrica. ni nadie osJ decir que hubiese ninguna otra 
naciSn K.~tranjera interviniendo con <ru\ fuerza\ 
armadas en Angola. 

2. En otra parte de su declaracicin cl Emh;yaJor 
Huang Hua dijo: 

. . 
lo que merece mayor atención es se está ante 

una situación en la cual una superpotencia. que 
enarbola la bandera del socialismo. febrilmente 
impone su política colonial de expansii>n y trata de 
establecerse en lugares estratégicos del Afriw meri- 
dional. ?-al ofensiva desatada por el imperialismo 
soviético hará que Angola, el Africa meridional 
c incluso todo el continente africano sufran COnSK- 

cuencias muy graves.” (Ihitl.] 

53. hay otras referencias del representante de China 
mas o menos parecidas a esta última. que se repiten en 
su discur5o. 

54. Invito a los señores representantes a que compa- 
t-tn lo que acabo de citar con recientes declaraciones 
de destacados voceros del imperialismo quienes. 
preocupados por la suerte de los regímenes minorita- 
rio5 racista5 en el sur de Africa. han pronunciado 
frase5 muy parecidas a las del rep-esent.ante de China. 
Vale la pena notar también que ellas coinciden con la 
aprobación por ef Parlamento de Pretoria de ciertas 
enmiendas a la Ley de Defensa que permitirían a 
Sudáfrica atacar a cualquier país africano. El Emba- 
jador Huang Hua no encontró tiempo para condenar 
e5as amenazas de Sudáfrica contra los países africanos. 
Pero sí se apresuró a justificar por adelantado cual- 
quier nueva agresión sudafricana. emplean&. po~ 
cierto. los mismos argumentos e idéntico lenguaje al 
que utilizan los gobernantes del (clwrf/~c,itl. Tengo 
conmigo aquí las actas del Parlamento sudafricano 
con el debate que precedió a la aprobación de las 
mrncionadas enmiendas a la Ley de Defensa. Estan 
;I Ia disposicitin de cualquier representante que desee 
cntr-egarse a una interesante investigaciún estilística: 
determinar quién copió a quién. si Pretoria a Pekín. 
0 Pekín a Pretoria. 

55. El iepresentante chino se refirió varias veces a 
los combatientes internacionales cubanos qce lucharon 
junto a las fuerzas patrióticas angoleñas calificándolos 
de “mercenarios”. Daría fa impresión que su inten- 
ción era insultante. Desde luego. podríamos sentirnos 
agraviados si tal calrficativo proviniese de un revolu- 
cionario. pero no es ese el caso. 

56. Ya dije antes que Cuba dio a la República 
Popular de Angola una asistencia militar que fe fue 
solicitada por su legítimo Gobierno precisamente para 
ayudarlo a enfrentar la agresión de las tropas suda- 
fricanas. los fascistas portugueses y los mercenarios 
internacionales. Por cierto que de los mercenarios. 
los verdaderos, los asesinos tarifados con larga expe- 
riencia de crímenes en et Congo. Nigeria. Rhodesia 1 
otros países africanos, de fos que participaron en la 
agresión sudafricana. el Embajador Huang Hua no dijo 
una palabra. Eilo no es casual. Más adelcntc espli- 
caré al Consejo fas razones de su dkcrcción respecto 
a 10s mercenarios blancos que han participado en la 
agresión coutra Angola. El Consejoentenderá entonces 
por qué el representante de China pi-efiriti omitiré toda 
referencia a esta cuestión. 



deben ser rechazados categóricamente. Pretoria no 
tiene derecho alguno a poner condiciones al retiro de 
sus tropas agresoras. Tampoco posee ningún derecho 

a ocupar el Territorio de Nambia ni para hablar en 
su nombre ni en el de sus habitantes, víctimas del 
inicuo sistema del <rl><rr.//wi<l. El Gobierno sudafri- 
cano debe ser obligado a restituir a Angola todos los 
bienes robados por las tropas agresoras y a compensar 
al pueblo angoleño por los daños causados durante su 
agresidn. 

63. La comunidad internacional en su conjunto y las 
Naciones Unidas en particular tienen el deber de auxi- 
liar al pueblo angoleño en la etapa de reconstruc- 
cion nacional que ahora emprende. La lucha del pue- 
blo angoleño forma parte inseparable del empeño 
común de los pueblos de Africa, Asia y América 
Latina que tratan de consolidar su independencia y 
soberanía. En su afanosa búsqueda de la iibertad, 
el pueblo angoleño arrostro numerosos sacrificios que 
lo hacen merecedor de la mas firme, amplía y 
generosa solidaridad. Ayudar a la República Popular 
de Angola constituye. en consecuencia. un deber 
insoslayable. 

64. El pueblo angoleño, con su combate y con su 
victoria. ha hecho una contribución inestimable a la 
cauu de todo el continente africano y de todcs los 
pueblos oprimidos. Su sangre generosa ha abierto 
nuevos cauces para la emancipacion definitiva y ha 
permitido renovar las esperanzas de millones de hom- 
bres y mujeres subyugados en el Africa meridional. 
Gracias ul esfuerzo heroico del pueblo angoleño, 
a la firme solidaridad de IU Unión Sovietica y de todos 
!os pueblos que contribuyeron al triunfo sobre los 
racistas. la llhorada de la libertad comienza a alum- 
brar-. con destellos seguros. el porvenir de quienes 
bregan todavía contra el colonialismo y el racismo. 

65. Triunfador de la muerte. resuena otra vez. pode- 
I-ow y alentador. el verbo de Patricio Lumumba: 

“;Ha llegado el alba. hermano. el alba! Mira nues- 
t ros rostros. 

Una nueva mañana despunta en nuestra vieja 
Africa. 

Nuestra sola sera la tierra. el agua. los ríos pode- 
rosos. 

Que el pobre negro entrego durante mil años; 
Y las resplandecientes luces del sol brillarán de 

nuevo para nosotros, 
Sccarkr las lágrimas en vuestros ojos y los escupí- 

tajos de vuestra cara. 
En cuanto rompáis vuestras cadenas. /os grillos 

pesados 
Lo: tiempos malvados y crueles se irán para no 

volver mas.” 

66. El PRESIDENTE fittf<,tpr<‘f~tc-ifirl tlcl .fk<rttc.C~j: 
Tiene la palabra el representante de la República 
Unida del Camerún. a quien invito a tomar asiento ;I IU 
mesa del Consejo. 

67. Sr. OYONO (República Unida del Camerún) 
(itttrrpr<~rcr(,icítt d~~lfkrtt<x~.s~: SI-. Presidente: Ante todo. 
deseo dirigirle mts felicitaciones más calurosas y 
fraternas, al verlo asumir la Presidencia del Consejo 
de Seguridad durante el mes de marzo. La antigua 
amistad que une Benin al Camerún no sólo se Funda 
en la geografía y la historia. sino también en su 
pasión común de independencia y en su determi- 
nación de laborar de consuno por la liberación total 
de 4frica y el robustecimiento de la unidad africana. 
Su presidencia, sabia, ilustrada y militante, es un buen 
augurio del éxito de nuestras labores. 

68. También deseo aprovechar esta oportunidad para 
dar la bienvenida al nuevo Representante Permanente 
de los Estados Unidos, Sr. Scranton. Le hacemos 
llegar nuestros mejores votos de éxito en el desem- 
peño de las nuevas responsabilidades que ha asumido 
y que ya llevan el sello de un estilo al que nos había- 
mos desacostumbrado. 

69. Me es especi,Jmente grato dirigir mis saludos 
mas fraternos y cordiales al representante de la 
República Popular de Angola. Mi país. el Camerún. 
apoyó y ayudó al pueblo angoleño en su lucha por la 
independencia. Ha acogido con sumo beneplácito el 
logro de la soberanía internacional por el Estado de 
Angola y le ha prestado su reconocimiento. Me 
complace reiterarle aquí el apoyo total del Gobierno 
de la República Unida del Camerún en la noble 
tarea de preservar, edificar y afianzar la unidad 
nacional a que se ha consagrado la República Popular 
de Angola. 

70. Deseo. finalmente. aprovechar la oportunidad 
que se me brinda de hablar por primera vez ante el 
Consejo. sobre la base de las atribuciones limitadas 
del ar!ículo 37 del reglamento provisional. para expre- 
sar a todos mis colegas ) al Secretario General. 
Sr. Kurt Waldheim - con quien tuve a honra trabaat 
estrechamente en esta prestigiosa instancia -. toda 
mi gratitud. Estoy reconocido por el espíritu de 
cooperación sincera de que han dado pruebas en la 
búsqueda común de acuerdos o soluciones a los 
distintos problemas que trató el Consejo en el año 
transcurrido. Mucho hemos aprendido y nos hemos 
enriquecido en tan brillante y talentosa compañía. 

71. El Consejo de Seguridad se reúne desde hace 
varios días para examinar 5 grave cuestión de la agre- 
sión de Sudáfrica contra la muy joven República de 
Angola. Como es sabido, fue el grupo de embaja- 
dores africanos acreditados ante las Naciones Unidas 
el que tomó la iniciativa de convocara estas regiones. 
siguiendo instrucciones del Consejo de Ministros de 
la Organización de la Unidad Africana tras las reu- 
niones celebradas del 23 al 29 de febrero pasado en 
Addis Abeba. En efecto, pese a ciertas maniobras 
divisionistas, felizmente condenadas al fracaso. los 
países africanos que no han escatimado su apoyo 
activo al pueblo angoleño en su lucha por liberarse 
de cinco siglos de uno de los coloni:.rlismos mas 
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represivos y retrógrados. no podían pKrmanKcKr impa- 
sibles cuando, una vez adquirida Ia indcpcndcncia. sK 
vio inmediatamente ;imen;ad;i por I;I ;1l;rK.4iJn suda- 
fricana, sobre lodo, sabiKndo que 13 niinc,ria racista 
de Pretoria siempre lratci de Irabar Ia irr-KsistihlK 
din5mica de la independcnci;~ y de Ia dKmocr;ici;i 
del Africa meridional. como si pudicrxn oponKr\K 
barreras a los virnius de la Iibcrlad. 

72. Por consiguiente. era normal que ;intc la nuc’v;~ 
JemosIraciJn de fwrra perpetrada por Sudafrica 
contra Angola en un momento Jcci~ivt~ Jc w historia. 
el Conseju dc Seguridad esaminar; rapid;1mcnre o\la 
cuestión que. por lo dKm;is. cunstituyc un nurvo 
elemento de la prolongada serie dc provocucionc\. 
desafios y violaciones de todo tipo ;I que Kl rCgimKn 
de Pretoria nos (¡KnK aco~tumhr;1Jos. (ant0 con 
respecto a Iii regii>n corno con reïpccro ;I toda la 
comunidad internacional. 

73. Ciertamente. d~spu& que Kl C‘on\K.io dc Scpu- 
ridad conocid de este asunto. y ante de que \e 
reuniera el régimen de Ia minor-ía r‘;ici\t;i de I’rctori;~ 
se dedicó ;I multiplicai- su\ nota\. NU cesó dc rccor- 
dar razones de todo tipo. inïluw dK c;~r;ictcr social 
o humanitario. p;!ra justificar la prcwnci;~ de \ux 
tropas en Angola. ) finalmKnIc dKcl;irci \11 intcncii,n 
de retirarlas el 77 de marzo. 

74. Curiowmenle. cicrtw pai\K\~ \e han rnwfrado 
sumamente jensihles. no al grave aclo ilK agrK\icin 
que constituye la violacitin de la integridad terril~~, ial 
de Angola. como cahia e\pKr;ir-\K. 4ino ni;;\ hicn ;I 1;1 
promew del rcliro de Io\ w~lda~lo~ 1 mt’r-canario\ \ud;i- 
fricanos del IKrriIorio angolefio. (‘orno *li e\t;r promKw 
de retiro. aun cuando part‘w que w ha mafc’riali- 
zado - ;,quien. por otra parle. po~lria garantizar \II 
carácter total y definitivo. la que conocenio\ el sentido 
de las maniobra\ Jc Vor\tcr y Jc ~11, amigos’.’ - 
pudiera elimin~rr el problema j11rídic~~-p~~lític~~ Jc l;1 
agresión sudafricana contra .Angol:\. 

75. Para el Camcrcn la \iluacidn es clara. l,a pre- 
sencia ilegal de soldados sudafric.ino\ y de merce- 
narios en territorio angoleño. en la regicin del Cunene. 
es un insulto. no sólo para el prestigio del Estado y 
la dignidad del pueblo angoleño. sino también para el 
prestigio y la dignidad de toda Africa. Esta viola- 
ción atenta contra bno de los elementos objetivos y 
esenciales de la soberanía. sin el cual no hay segu- 
ridad ni para el Gobierno ni para el pueblo angoleño: 
la configuracii,n firmK y rrcoriocid;i tle \II intcgrid~~d 

territorial. 

76. Esta grave vwlaci6n de la wherania y la inte- 
gridad territorial de Angola aumenta peligrwamcnte 
la tirantez y cl riesgo de un conflicto generalizado 
en la regibn. Ningún pretexto. ya sea político. ideo. 
lógico 3 presuntamente humanitario. ju~tif’icar;:l que w 
imponga al pueblo angoleño la prKwncia r-r\idual de 
~5as tropas sudafricanas. con li:í que Yorsfer. en cl 
momento de mayor incertidumbre del podfr- cn 

r\ngol;i llcgd ;I tcncr un sonado fracaso en su intento 
dc dcsmcmhrar ;I csc p;:is hermano. 

77. fil (‘onsKj0 dc Seguridad dehc condcn;tr- vigoro- 
\;1mcnIK KI aclo’dc agrcsidn perpelrado por Suda- 
frica contra Angola. Dehc instar enc;1rcciJamenIe 
;I Sudáfrica ;I que rclirc sus tropa. cfeclivamenfc 
y sin segundas inlcnciones, no sólo del territorio 
angolciio. para que sK cree un clima propicio para KI 
fort;1lKcimiKn~o dK lo\ Ksfucrzox que hace Angola par;1 
conwlidar su indepKndcncia y su unidad nacionalc4. 
\ino tambien JK Namibia. quK la rninoria racista dc 
PrKtori;1 11tiliïS como hasc dc agrcC,n y continini 
ocupando ilegalmente, ;I pKsar de la opiniiln consultiva 
JK la C‘ortc Internacional de Justicia’ y dc las nume- 
ros;1s resoluciones Jc I:1 Asamblea General y del 
C’onwjo dc Seguridad. 

7X. (:on la victoria dcl puchlo angoleño. bajo la direc- 
citin del MP1.A. SudL1frica y sus amigos dKhcn con- 
prender hoy mejor que nunca que ei milo de la \upK- 
1rioridacl del hombre blanco. que dche dominar al negro 
cn el Africa meridional, ha zido dcfinit1~xmcnfK wpc- 
rado. De LI fe en Ksle milo \K deriva la grave situaciciri 
dK peligrow tirantcr. que 5K pl’OVW6 cn cl Africa mcri- 
dional y que ;imcn;iL;i con dcgcncrar Kn uní1 cl-i\¡\ 
gener:1lizada. Ahora hicn. la pKrsi\Icncia cn c\tc \i\- 
tema irracional dc humillacii>n de decenas cle millone\ 
dc h~,mhrK\. dc espoliacitin y dc rKprc\ión \i\tcmá- 
tica\. kdlo concluiran en una violKnci:1 mayor- cuyo 
I’inal es difícil prever-. Nu p«dcrn~l\ sin« deplorar-lo. 
puc\to quK. como lo dcclxti KI Prc\idcnte de la RKpti- 
hlic;i L’,iid;i del C‘amcrtin. S.E. EI thdj .Ahmadou 
AhidJo. aI prcst’nfar ;I l;1 .AsamhlKa General el Xlan- 
lic\to whrc cl A!‘ric;i mKridionalJ: “n:) pr-Kdicanio\ );I 
vlolcncía \1n0 KI fin dc Ioda violKnc¡;~ y KzpKcral- 
nicnIc dc Ia K~jcr~1da por- Io\ opr-cwrc\ LIC Afr~~;i 
contra I;I d1gnid;1d hum;tna”‘. 

79. Por cllo. hacemos un wlemnc Ilamamicn~o ;I 
toado\ ;tqucllo\ que. mediante \u apoyo polílico. KCO- 
n<mico y militar. alientan I;1 altanería del Sr. VursIKr 
k- sus seguidore\. parir que aprovechen la ocasC 
que se les brinda hoy y \c pasen rewrltamente al 
campo de los verdaderos defensores de la dignidad 
humana. pisoteada diariamente en el Africa meridional. 
y trabajen a favor del logro en esa regibn del mundo 
de una sociedad verdaderamente justa y democratica. 

X0. El PRESIDENTE (irllpr.l7r.<‘/<l(.i~jlr <ic/ ,!i~lrlc,(;.r). 
Invito al rcprewntantc de la India a tomar asiento ;I LI 
mK\a del C’onwjo y II hacrr su declaracidn. 

X 1. Sr. JAIPAI. tlndia) li!//~,‘/~l-c~/trf ici?r C/C/ i!r,~,/<:.\l. 
Mi delegacidn 4K biente agradecida al Coniejo por 
haherle dado esta oportunidad de expresar \11\ opi- 
nione\ wbre una cuestión que es, obviamente. de gran 
importancL para los Estados Miembros africano\ y 
reprcsenra un mal presagio. El hecho de que K\I;1 
cuestitin haya sido presentada ante el Consejo por 
cl Presidente del Grupo Africano es de una importan- 
ci:t czpccial. y dewamo demosrrar rwestra wlidaridad 



x2. 1111 nomhrc clc mi p;li\. th!\co clar 12 hicnv~rliIl;I 

;I /;I clclcgxicin dc Angoh. cnc;thcrada pu; el Hmh;i;a- 
Ilw I .uvu;~lu. Hemos escuchado con ge-an \ilnp;r~i;I 

\II dccl;ll-;lci~~ll )’ IlO\ complace cspecialmcnrc cscu- 
char cl intercs de Angola en sumarse a las Nacione\ 
Unida\. su rcspct0 por la C’ar1a. y su Jesell dc c\1a- 

hlcccr rcI;~cionc~ con IOLIO~ Io\ ti~aclo~ amigo\ whrc 

Ima bac igualdad whcrana. ‘l‘amhikn acogemos con 
bcncpkíciio LI decl;~r~~cici~~ formulad;~ POI- Anyol;~ cn 

cuanto ;I \u acritud posi~iw ‘esptx~o de Namibia 1’ \u 

puchlo. 

X3. 1.a cuc\~idri que Icncmos ;I examen Irala dcl aclo 

dc agl~e\i<ill colllelido por Sudafrica contra 12 Kcpú- 

blica I’opular de Angola. Arenitindonos al orcfen 
cronolOg¡co y aún ;I lo que di,jo el Primer Ministro 
dc Sud5fric;r aI rc~pcclo. c’w ;icIo Jc agresidn fue 

perpclrado por prinic~-;I VCL el Y de ago510 dc lY75. 
~u;lllLlI~ l’~W~IlF;lI admini~rl-aha Angola. Lu l-azixi 
;rrgüiJa por Sudáfrica para penelrar en Angola fue que 
w vio forrada ;I hacerlo para proteger ;I lw> trah&- 

dore\ !  wlvapu;(rdar in~lalacionci que pwiaban 
cier?o~ XI-vicio\ ;I Namibia. Un cwmcn cuiJadoso clc 

cxta ~ipuc\I;~ r;Ir~in pial-a tal inrei wncicin demuestra 
que cII;i no fuc n;Id;~ niá\ que una c’xcuw para amplial- 
cl lei-ritorio ocupado ilegalmcntc por Sudiifric;!. 

X4. t.11 cl’eclo. CI C;II-;KICI- m;14~0 de w interwnciIin. 

llc\ ;111;1 ;, c;Ihcl con \1: c.jCrciro regular - tanqur\. 

C’;II1I~Ilc‘Z y rn~~l~lc‘l’~~~ -. c4 prucha wfícicll~c dc que 12 
rni\nl;~ habia \ido planc;Id;l cu¡&dow~~en~e !.  c<ln wfi- 

cicnlc ;~nlcl;I~~~in. !  que. C¡CI lamenle. t’r;i un2 opcr-;I- 

cicin niilitdr clc cnvcrpadur;l. I<vidcnlenien~t!. ii0 w 

tr;ilab;i dc una opc~;~c~cin policial par-a 4kaguardar iii\- 
I;iI;icionc~ 1 pi-olegcr rrahajadores. Por el conlario 
se hi/o \in c‘I conocimicnt~l de Portugal y es obvio que 
c.\lah;r Jc~~inad;~ ;t ;Iprovcchar 1a situacidn fluida que w 

pi-dtl,io rleyks dc la relirada porruguc5a de Angola. 
De hecho. estaha totalmente desvinculada de la segu- 
ridad dc Sudáfrica o de la prl>tecciGn de Namibia. 
Uunca hubo peligro alguno para Sudáfrica ni para 
Namibia o para ir~\talación alguna de las existentes en 
A~lgola. En conwcuencia, no cabe sorprenderse por el 
hecho de que el Gobierno portugués haya protestado 
ante el Gobierno sudafricano en tres oportunidades 
duranle el mes de agosto de 15375. 

nida ;I ~OLLI c‘o\~;,. Si W hubiera permitido que luviera 
i’ito. w\ ~~n~~‘cucnci;~~ habrían sido inlolcrables para 
CI l’C\l<l dcI Al’ricx 

X6. 1.2 imci-wnclcin wdafricana fue el pecado origi- 

nal, lol;~lnicntc inexcusable y merece ser condenada 
plen;imcnrc por- cl Consejo. Es imporkinle que este 
drgano sc cerciore de que no se repila semejante 
intcrvenci~w de Sudáfrica en Angola o en cualquier 
oira parte de Africa. 

X7. Hcmo\ lomado conocimiento de las declaraciones 
sudafricanas en el sentido de que Sudáfrica ha retirado 
su\ fuerzas de Angola. Estas declaraciones deben ser 
verificadas pero ese hecho. por si solo no es sufi- 
cicntc para proporcioilar tranquilidad al pueblo 
dc Angol,~. SudUfrica es responsable de haberse apro- 
piado de hicnes que pertenecían a Angola. de retira1 
dinero de Io\ bancos \ de dañar carreteras, puentes. 
aeropucrIo\, instalac;ones, etc. Estos perjuicios 
dehcn wi- iwnipcn~ado~ y las personas que por la fuerza 
fueron sac;rda~ de Angola. deben ser devueltas. Si 
Ia\ Nacionc~ Unid;r\ no toman medidas en ese sentido. 
Sudáfrica se \entirá alentada a intervenir en otras 
parles. con consecuencias semejanles 0 aún peores. 

XX. 1.a rragcdia de Angola me recuerda la tragedia 
dc I~XI;I .Africa ;I comienzos de siglo. cuando estaba 
e\;pue\la ;I que rodo\ lo5 países europeos intervi- 
nicran ;I \olunki. Hemos recorrido mucho camino 
dc4e C‘~IWIC~~ por la \enJa del derecho internacional 
y Jcl orden. ;I pewi- de lo cual vale la pena recordar 
que lodo aquello e~á vivo en la mente de muchos 
africano\. poi- IU cual es necesario que el Consejo 
le\ de seguridade\. 

XV. 1.2 pi~cwnci;i Jc Sudáfrica cn Namihi 1 no sola- 

mcnlt’ c\ i1cg.d \ino que. además. cwbtituye una mu! 
\crI;t ;lmcn;~~;~ ;I 4~1, vecinos. Por otra parte. mucho 
meno\ 4e ~u\tifica la pi-esencia del ejercito sudafricano 
cn Namibia. El C‘on\ejo debiera hacer un nuevo Ila- 
mamicnio ;I Sudáfrica para que abandone Namibia 5’ 
retire de alli ~4 fuerzas armadas. Es obligación del 
C‘onse,jo cerciorarse de que el territorio internacional 
de Namibia no sea utilizado por el régimen racista 
de Pretoria en forma tal que conslituya una permanente 
amenaza para Angola o para cualquier otro Estado 
vecino. Mi delegación confía en que el Consejo no 
se apartara de la finalidad primordial de este debate, 
que con:;iste en asegurar la independencia de Angola 
\ salvaguardarla de kx tines espansionist-5 de Sudá- 
fl ¡Cii. 

YO. Sr. H C: hNG Hua (China) crr-mlu~~c-icirr tld chimbo: 

I<I papel que t;,trl desempt;iado la autoridades cuha- 
nas en la agrciitin flagrante que llevó a cabo la 
Unitin Su\ 1e1ica rn Angola. es un hecho conocido por el 
mundo entero. ‘l~odo5 habemos perfectamenle a quién 
~ii.kt’ el IcprcwnLlntc cubano. el Sr. Alaictin de 
QucwL~. ion la t~rgivcriackki de mi declaraciiln !  
c‘on w<r ;I~~w\:IOIIC’.~ c Inwnciune~ absurdas y calum- 
niow\ ilwtr’a C‘hlw Ia\ iuale\ no merecen sel’ refu- 
ld:t~ II¡ lontdas C‘II ion~idci~l&m. 



91. El PRESIDENTE lirlt<,rp,‘~rccc,i<j,r lkl $krwc;.s). 
El representante de Cuba ha solicitado la palabra para 
ejercer su derecho a contestar. Lo invito, pues, 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y a hacer uso de 
la paluhra. 

92. Sr. ALARCÓN (Cuba): Yo no he puesto en boca 
del representante de China ninguna palabra que no 
figure en la declaracion que pronunció el viernes 
pasado (IYWtr. .\c.siciu 1. 

93. Con relacion a LIS acusaciones que él ha reiterado 
aqui. como di.je en mi discurso - y todos conocen -, 
coinciden con la campaña que han hecho y hacen 
los imperialistas. 

94. A este respecto, me voy a permitir introducir 
una cita más en este debate. No es de fuentes nues- 
tras; es de un libro muy conocido, que ha dado la 
vuelta al mundo y que se titula C’irfts drl Pwsitlrtrfc~ 

.Jftro 7k,-rrr,rs. El autor del prólogo recomienda a los 
militantes ch’inos que estudien y asimilen de memoria 
estas citas y que traten de aplicarlas en la practica. Voy 
a leer una de esas citas del Presidente Mao Tse-tung 
de un trabajo por ét publicado el 76 de mayo de 1939. 
Dice asi: 

“Sostengo que para nosotros es malo si una per- 
sona. partido. ejército o escuela no es atacado por 
el enemigo. porque eso significa que ha descen- 
dido al nivel del enemigo. Es bueno si el enemigo 
nos ataca porque eso prueba que hemos deslin- 
dado los campos con él. y. mejor aún, si el enemigo 
nos ataca con furia y nos pinta de negro y carentes 
de toda virtud. porque eso demuestra que no sólo 
hemos deslindado los campos con él, sino que 
hemos alcanzado notables éxitos en nuestro tra- 
hajo .’ 

Confiamos en que la delegación china tenga tiempo 
para estudiar esta cita. 

95. El PRESIDENTE tirlt<,rprcr<rc,i<ín de/ frrrrlct~s): 

No hay más oradores para este debate. Antes de levan- 
tar la sesión, deseo hacer saber a los miembros del 
Consejo que he recibido una carta del Presidente del 

Consejo de las Naciones Unidas para Namibia. 
fechada el 29 de marzo, cuyo texto es cl siguiente: 

“El C’onsejo de Seguridad examina actualmcnlo la 
denuncia presentada por Kenya, en nombre del 
Grupo de Estados Africanos en las Naciones Unidas, 

relativa al acto de agresidn cometido por Sudáfrica 
en contra de la República Popular de Angola. cues- 
tión que afecta profundamente ;I Namibia. 

“Quiero poner en su conocimiento el deseo del 
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia 
de participar en este debate. sin derecho a voto. y de 
estar representado por una delegacion encabezada 
por el Presidente del Consejo e integrada por otros 
cuatro miembros del mismo. cuyos nomhrck le 
serlin comunicados pri>ximamente.” 

96. El Consejo recordara que. en e! pasado. ha diri- 
gido invitaciones a los representantes del Consejo de 
las Naciones Unidas para Namibia cuando se examino 
la situación en ese Territorio. Habida cuenta del hecho 
de que el actual debate se relaciona con una cuestion 
que afecta profundamente a Namibia. propongo que. 
conforme a la practica seguida en el pasado. cl 
Consejo dirija una invitacidn. de acuerdo con el 
artículo 3Y de su reglamento provisional. al PrcGJente 
del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y 
11 los otros cuatro miembros del mismo. cuyos nom- 
bres me serán comunicados muy en breve. 
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